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entermos se levantan ya, veo

sus caras pâlidas en las ventanas, iun-

to a las llores, respirando el aire fres-

co y cargado de pôlvora que llega del campo.

La bruma cubre el aniiteatro de colinas que ro-

dea a Lieja. En todo él bombardean a los luertes

con intensidad. El general Lernan, segrin dicen,

estâ con su F^stado Mayor en uno de ellos, ignora-

mos cuâl sea.

Los alemanes se muestran inquietos, hacen trin-

cheras en las alturas de Cointe; pero varios dis-
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paros del fuerte de Boncelles, Que es el mâs prôxi-
mo, paralizan Ia obra.

Ponen arambres y obstâcuros diversos en Ia care
Schmerling y en las adyacentes; parece que temen
un ataque del lado de Ans. Se da orden a algunas
casas de dejar abiertas Ias puertas durante ra no-
che, tal vez pata colocar ametralladoras en caso
necesario. La situaciôn debe de ser delicada, pues
el mismo general en jele estuvo en estos lugares.

Los puentes continûan minados y guardados
militarmente.Los transeuntes deben tomar siempre
la derecha al cruzarlos, lo que es molesto porque
en caso de olvido una bayoneta les recuerda la
disposiciôn, que es una costumbre en Alemania,
sorprendiendo a sus habitantes ver hacer lo con-
trario; pero aqui, en Lieja, constituye un acto de
verdadera dominaciôn , es el principio cte ta domi-
nacidn. He visto a mujeres llorando, indignadas,

B6

INVASIÔN Y CONQUISTA DE BÉLGICA

obstinadas en pasar sobre el puente segrin su an-

tojo, y llamando imbéciles o cochons a los prusia-

nos que, impasibles, hacen obedecer la orden.

Las calles estân sucias, no se asean desde el dia

de la movilizaciôn general. Tienen paja, estiércol,

pedazos de cristal, papeles quemados, madera,

ladrillos, etc.; todo lo que puede haber en las ca-

lles de una ciudad que ha sido bombardeada y que

ha visto pasar un inmenso ejército victorioso. La

Kommandaturha dispuesto que se limpien las ca-

lles. Desea, también, que se divierta el pueblo y

que vuelva la alegria a la ciudad-una de las que

mâs reian en los buenos tiempos del rey Alber-

to -, pues no hay razôn para no hacerlo: ya los

alemanes no bombardearân a Lieja, esos cafrona-

zos que se oyen continuamente son de los fuertes,

empeflados en no rendirse; pero muy pronto se

les impondrâ silencio.
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Varios soldados buscan a las barrenderas y las
obligan a cumplir con lo dispuesto por Ia Kom_
mandatur.

Por la tarde todo estâ limpio. Los oficiales ale_
manes, elegantes, distinguidos, guante de piel de
Suecia y monôculo, se pasean en la Calle de Ia Ca-
tedral, gue es Ia principal y estâ muy concunida.
En una teruaza beben champafla tres liejensas _
son de la Cruz Roja y visten el uniforme _ en
compafria de cuatro oficiales prusianos; el riltimo,
que acaba de llegar, tiene aûn el caballo por Ia
rienda y le da terroncitos d.e azucar impregnados
en Ia espumosa bebida. Se habla en francés; pero
de preferencia en alemân, las damas rien, deben
de estar muy divertidas.

Y todo parece natural, apenas si se fija la gente
que pasa. eEs indiferencia o desprecio?

A lo lejos, en Loncin, en la meseta de Chèvre_
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mont, hacia Boncelles, en el recodo azul que lor-

ma el Mosa al dirigirse a Holanda, en todo el an-

fiteatro de colinas que corona a la ciudad, los fuer-

tes se defienden con desesperaciôn. En cada uno

de ellos hay un puflado de muchachos que se obs-

tinan en ser heroicos V, ipobrecillost, en querer

aun morir por su ciudad.

El Presidente de la Repriblica francesa ha con-

decorado a Lieja con la cruz de la <Legiôn de

Honop>.

Paris estâ engalanado. En toda la inmensa me-

trôpoli llota la bandera de la pequefia Bélgica.

iQué alegria!

Dt,A 12.

Las disposiciones que la Autoridad Militar tomô

ayer excitaron la imaginaciôn walona. Se juzga a

los alemanes en una situaciôn muy dificil. Se ha-
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